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CO.MI-lilA i;.\ IN ACTO.
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JIMO I>K 181.".

ACTORES.

D. C.nSlIE niAÑO Don V. CmtaSaíor.

LICIA, su mujíi- DofKi M. TAvr.i*.

ü. ANSKLMO PKIIF.Z Don A. Azcona.

DOÑA EIJKMA, su mtijcr Doñ.i <:. Florks.

TKIIKSA . Criada Ddíi.i JI. Dirán.

Ü. CALISTO MEHO, folli-l¡ni>la »„ii A. Alviri.

La escena pasa en Madrid.

ACTO LMCO.
El teatro rt'pn-M'iiU una sala amueblada con decencia : dos puerla.s i la iíi|uicTda , olra á la ileic-elja > i.lr.i en

vi fundo ; nies;i , sillas, ele.

ESCKNA I.

TERESA, D. C.ILISTO.

TF.ilE.<!A . limpiamln lim mitrblrt.

.Soy iin.i niaj.iHora pn nr:iii.irnio l.inlo para

linipi.ir los miicliles , cuando estoy despedida
•le la rasa.

CALISTO , en el fondo.

Teresa ! Teresa ! est.'is sola ?

TEIRSI.

Oiiirn? Ah , es V. . D. Calisto»

CALisrn.

I lime , ha vuelto ya tu ama?
TEBESA.

Si... llegó aver larde.

CAI.1ST0.

Y ilónde está aliora ?

TF.BES».

Almorzando con su marido,

rot .10 ucuBmix us slüas.

CAMSTO.

Qué feüiidad... la volvere á ver!

TERESA.

Con que estáis tan enamorado?

CALISIO.

Es tan linnila

!

TERESA.

Si , es l)onila... pero liene un jcnio!

CALISTO.

Asi me gustan á mi las mujeres... Quince

dias sin verla ! se me han lieclio un siglo.

TERESA.

Pues á su marido y á mi se nos lian hecho

cortos. En cuanto ha llegado me ha plantado

de patitas en la calle.

CAIISTO.

Te ha despedido? Y por qué?

TEBESA.

Por qu('? porque su marido os un viejo ver-

de... y cuando llegó le sorprendió acaricián-

dome.

1
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CAI.I.STO.

Ola: ron que segiin eso , tú le dejas acari-

ciar... pues si 1(1 hui)icra sabido...

TKRESV.

Vol no lal... pero la Señora lia sospechado

lo que no liay... y lia lenido una gresca con el

amo que ya, ya!., y de sus resullas me ha

despedido.

CALISTO.

Caramba ! pues lo siento ! Nos entendíamos

los dos tan bien... y ahora justamente te iba

á dar una carta.

TERESA.

Para el amo?..

CALISIO.

No... para tu ama.

TERESA.

Oh! me guardaré bien... entregúesela V.

mismo.

CALISTO.

Pero Teresa, por Dios !.. Si yo no me atre-

vo, soy tan corto de jénio... ya lo sabes.

TERESA.

Bah!.. Eo puedo creerlo... un l'oUetinista...

un literato !

CALISTO.

Pues justamente por eso... no me atrevo á

hablar
, y lié aqui por qué recurro á las decla-

raciones escritas... Tu ama rae intimida... si

fuera una muchachuela cualquiera... una vir-

tud de fácil conquista... por ejemplo, tú!..

TERESA.

Mil gracias.

CALISTO.

Pero una mujer casada... y tan virtuosa...

TERESA.

Pronto desmaya V.

CALISTO.

Si tu quisieras ayudarme...

TERESA.

Aunque no fuera mas que por hacer rabiar

al amo...

CALISTO.

Mira, si la entregas esta carta... ya que no

tienes casa, le prometo colocarte...

TERESA.

En el corazón.

CALISTO.

Eso no es posible... está ya alquilado... pe-

ro sí en el cuarto tercero de esta casa ; ya ves

que siempre es un ascenso...

TERESA.

En casa de la costurera ?

CALISTO.

Justamente. La (|ue vivia hace un mes en

este cuarto
, y se ha mudado después al piso

tercero.

TERESA.

La conoce V ?

CVLISTO.

Me cose todas mis camisas.

TERESA.

Es muy linda.

CALISTO.

Y está siempre de tan buen humor... h.ireis

buenas migas los dos; ya verás... con que va-

mos , toma mi carta. •

TERESA, aparte, tomándola.

La tomaré aunque luego no se la dé á mi

Señora.

EiJEMA , dentro.

Te digo... y le repito que no quiero.

CALISTO.

Tu ama I Adiós ! voy entre tanto á hablar á

la costurera.

TERESA.

Puede V. subir por la escalera escusada...

llegará V. mas pronto.

CALISTO.

Tienes razón.

Se Vil por la puerta tle la izquierda
,
que deja

.iliiorla.

ESCENA II.

TERESA , DOSA EUJENIA y D. ANSELMO.

ECJE5IA , saliendo de la segunda jmerta de la

izquierda.

Te digo que no hay remedio... me he empe-

ñado cuello y no hay mas que decir.

ANSELMO , con hala.

Pero mujer, tú te has propuesto ejercer en

casa un despotismo atroz , inquisitorial ! sultá-

nico !

EUJENIA.

Te repito que quiero que Teresa se vaya hov

mismo de casa
, y se irá.

TERESA , adelantándose.

Si Señora , ya se vé que me marcharé ; yo

también lo estoy deseando.

EUJEMA.

Calla, estabas aquí?., pues bien, lo dicho,

dicho.

TERESA.

Lo que me sobran á mí son casas donde ser-
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\ir... altura niÍMii<i aruUiii do haliluniic ilc

una...

KI'JBMA.

Ihi(>s a|in>Y(Tlia la iM-asion , y quítale delan-

te de lili \¡>la «iiaiilo antes.

TKRKS \ , itfMlrtl-.

Si me dejjra llevar de mi jéniü, antes de

mai'eliarme la arai'ialia.

Sf va por la H-guniU purria do la iz<|uiertl.i.

AnsKl.W).

Pobre niuchaeha , otra viriima mas saorllioa-

da á tus Implaealdeseelos!..

El JEr<IA.

Yo celosa? y de quién? de ti?., de un es-

Itantajo semejante.

ANSKI.MO.

I'ui-s a pesar de eso no |iiii'des nofrarlo... en

los siete añ((S que llevamos de matrimonio van

ya despedidas con Teresa, cuarenta y ocho

criadas por la misma razón.

KI JEMA.

> qnií'ii tiene la culpa si no tú , que eres un

liomlire sin delicadeza, sinvergüenza!., que

andas siempre persiguiendo á todas las criadas.

A:tSEL>0.

Pero mujer.

F.rjEMIA.

.\li ! no era como tú mi difunto ; qué dife-

rencia. Nunca rae dio el menor disgusto.

A>SKL]IO.

Eso es , ya salió el otro.

ei'je;<ia.

Pues ya se vé

!

A'SSKt.MO.

Vamos! Eujenia, tran(|uilizate, no te acalo-

res... le juro... voy á salir á comprarle un
vestido.

ECJE^IA.

No pienses aplacarme... esto es escandaloso.

I'ios s;d>e la condiirla que Labras observado

durante mi ausencia.

A^ISELVO.

Te pido yiMruenla de la luya... solo sé que

has estado en Cádiz, v esto me basta... Has es-

tado divertida en arreglar los negocios de la

herencia que le ha dejado tu lia... v sin embar-

go no estoy celo>o por eso... Todo lo contra-

rio , quisiera verle siempre distraída de la mis-

ma manera.

El'JEKIA.

V te parece que eso es muy divertirlo?..

\iidar siempre entre escrilKinos y pnx iirado-

res, la jcnte menos galante del universo... V

luego esle negocio no se acaba nunca ; di's| s

lie laníos afanes ahora tenemos que esperar á

ese primo , á quien no conocemos, á ese Don
(jtsme, que viene de Santander... \ si á lodo

esto se añaden los disgustos... las incomodida-

des di'l caniinii... tener ([ue viajar sola por esos

mundos de hids... espuesia á mil asechanzas

de... Oh : bien podéis dar gracias á mi virtud,

á mis principios... que si no... ¡lorqne en lin.

soy joven, bonita , amable... tengo talento.

A\S1-.I.M(1.

OUl si eres una alhaja.

Kl'JRMA.

1.0 dices por burla , infame !

A>SKI,1I0.

No, mujer! no! por la Vírjen... digo que
tienes razón... que eres una perla...

El JFMA.

Sí yo fuera oira, no me han fallado ocasio-

nes... por ejemplo... ahora á la vuelta de Cá-
diz, en la dilijencia... Iba á mi lado un joven.

AUSEIJIO.

Cilmo!..

EUKMA.

Tan amable... tan tierno...

ANSELMO.

Eujenia

!

EIJKMA.

Tranqniliznos... soy una mujer ile bien... v

eso es lo (pie tú no sabes apreciar... v ademas,

no me gustaba... .\sí es que durante todo el

camino no he pensado mas que en ti... v en

nuestro hijo, que según me esiribiste, ilebe

lli'gar liov mismo.

A^SElMO.

Con efecto , hoy debe llegar con el ama de

Carabanclu'l.

El-JEJ¡IA.

Hijo mió I tengo tantas ganas de verle... es-

tá tan robusto , tan fui'rte.

a:ísei.mo.

Apenas tiene dos años v \,\ inrre cumo un

perdigón.

Kl JKM \.

Yá á llegar nuestro hijo y no tenemos cria-

da , ni tienes la culpa.

A:tsBLao.

Si volvieras á recibir á Teresa.

EIJENIA.

N aun le atreves á proponérmelo?.. No, nun-
ca, nunca, pues no faltaba... vo encontraré

Cira. Ahora mismo voy á encargársela á una
amiga...

720^07
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a:ísel5io.

Bien eslá , mujer, anda vé, no lo ilolengas.

Kl'JEJilA.

Ay , Ansohno ! Anselmo ! (iiit- iliroieiilo de li

i'ia mi diliinlo.

AKSELMO.

Pues, siempre sacas al oiii) á colación...

después que le he promelido coniprarle un

vcslido.

Eujcnia se vá por r] foinli).

ESCENA III.

D.ANSELMO, solu.

Pobre mujer, como la engaño... casi rae dá

lástima... se figura que liago la corle á Teresa.

Qué bobada!., ofrecer yo el incienso de mi

amor y mi galantería á los pies de una cocine-

ra! Mi pasión se dirije á un objelo mas alio.

La que yo adoro ocupa una posición mas ele-

vada que la mía : vive en el piso tercero... Lu-

cia... la costurera... qué linda es! El otro dia

la encontré al bajar la escalera
, y pude bruju-

lear un pie... pero qué piel.. En el acto se me

ocurrió el siguiente silojismo: puesto que la

costurera tiene un \nc tan lindo, me hallo en la

necesidad de hacerme camisas. He ido á visi-

tarla con eslc pretesto... pero como no he po-

dido averiguar otra cosa sino que se llama Lu-

cia de Kiaño , desde que me he nuulado á este

cuarto, que ella dejó para subirse al tercero,

no he visto á ningún hombre en su casa ; es

raro! siendo tan linda... No tener un amante...

un marido... Solo esta bata que yo la compré

por tener algo suyo , y que por mas señas he

tenido que mandar ensanchar, me hace entrar

en sospecha de quién seria esUi bala! lie aipii

el problema! de su marido? de sif amante?

Unas veces se me figura que es viuda
, y otras

soltera... pero qué me importa? lo cierto es

(lue me tiene vuelto el juicio. Mientras ha es-

lado fuera mi mujer, he subido todos los dias

á > ¡sitarla y á llevarla un ramo de llores... jior

algo habia de empezar... \a por !in , á fuerza

de constancia y de obseíjuios, he conseguido...

he conseguido... (|ue me h.iga una docena de

camisas ; muy caras por cierto ;
pero que en

cambio no me sirven de puro estrechas... Qué

le hace? sacrifiquemos al amor unas cuantas va-

ras de lienzo... v el valor de otras tantas de

gró de la India para tener contenta á mi mu-

jer. Voy á comprarla el vestido.

ESCENA IV.

LUCIA y D. ANSELMO.

LICIA, cnlmtidn por <-l fondu.

f Ah : 1>. Anselmo.

ARSELMO.

Calla , es V., hermosa Lucia... cuánto me

alegro ; con que soy tan dichoso <iue viene V.

á verme, no es cierto?

LCCIA.

A V?.. vaya!

ANSELMO.

V por qué no?.. El imán tiene la virtud de

atraer el acero... figúrese V. que yo soy el

imán V V. el acero, en cuyo caso...

LtCIA.

Ehl déjeme V., no vengo aqui para oir ma-

jaderías. Necesito hablar con Doña Eujenia.

ANSELMO.

Con mi mujer?

LICIA.

Acabo de saber que ha llegado.

ANSELMO , suspirando.

Ay! si , es verdad.

LICIA.

Parece que lo siente V... una mujer tan lin-

da... sí yo estuviera en su lugar...

ANSELMO.

Ojalá

!

LICIA.

Viejo... y veleta...

ANSELMO, qucrundo cojerla una mano.

Ven a(-á ,
picarilla...

LtClA.

Basta , Caballero , no sea V. atrevido-

ANSELMO.

Esta tarde voy á subirla á V..un tiesto de

claveles.

LUCIA.

No lo acepto.

ANSELMO.

Vamos, yo sé que le gustan á V. mucho las

llores.

LICIA.

Conforme quien me las regala.

ANSELMO.

\ yo no puedo jactarme de agradar á V?



MLSEO DRAMÁTICO.

LfCIA.

IVji-nio V. en ]kii. I.c proliilio que vuelva ;i

|iresoiiUirsc vh mi casa. Va me he roldo lias-

laiilc ú coski (le V., la veiliulail einpieu a

nuií'iimrar . V si se eiiipeña V. en visilarmc

Ule mudo de cas;) al miomknUu.

A^Shl.MÜ.

Sorj V. (apái?

LICIA.

Si por i-ieiU». Asi , eomo asi , mi ruaii» es

lan oscuro (|ue no se vé claro á medio dia.

(alando \ivia en esle era otra cos;i... va me
huliicra mudado hace tiempo á no ser por una

per-ona...

a:isel«u.

Una persona ?

LICIA.

.\quien est«^- esperando; pero no he tenido no-

Üciasliace liempo, v romo no si' dónde dirijir-

le la carta, no podria avisarle de mi mudaiua.

AKSELaO.

Con que es un hombre.

LICIA.

Ah ! r.nliallero, la siluacion de una mujer

honnida y sensible como yo , abandonada á

sus recursos, es muy cruel.

AMSELVO.

Con que está V. akindonada! qué lástima !

me estremezco de oiría á V. Si quiere V. ai'e|>-

lar mis consuelos y los socorros delicados de

mi amistad...

LUCIA.

Yo no necesito de nadie, Sr. D. Anselmo,

mi tralkijo me produce lo liastante para siili-

sistir y aun para tornar una criada que meavn-

de. Con este «dijeto he venido á hablar á su i's-

posa de V. para que me dé inrormes de Tere-

sa , á quien parece que ha despedido.

^^
ESCENA V.

ÜICIIUS . Ti;i!i;SA. que enira por el fundo.

TERESA, afMiTte, parúndott.

Calla!

A'<SEL«o . nfutrte.

Teresa ? qué diaiitre , si la rccil>e lo vá á

iihar á pí-rder todo, (alto) Ya que no está

aqui mi mujer . yo le daré á V. los inrormes.

Ksa mucliarlia no le conviene á V. de ninguna

manera.

roR xo csrr.ir.iRLr. l\^ 5&Sas.

LCCIA.

Y por ipil- ?

A'NSI.LMO.

Portpie es curiosa , habladora , impertinen-

le y muy tentada de la risa.

TKÍIKSA.

El demontre del viejo

!

A.ISELIIO.

Y ademas de esto , tiene una conducta que
ya, ya... Mi mujer la ha despedido porque ha

descubierto cierla iiiliif;a con un j()\eii que en-

tra en cjsa...

TERESA , adelantándoKc.

Es nieiilira '. es mentira ¡ Señora , no le

crea V.

AssELMO, aparle.

Calla , estaba aqui?

TERESA.

Ilifja Y . (pie i'I es ipiien tienen la culpa de
que me despida la Señora

, porque sieinpic

anda haciéndome cocos.

a:<selsio.

Hasta , no charles tanto
, y vé á buscariiie

mi le\iia; tengo que salir.

TEBESi.

Y en cuanto ul joven que entra en su casa,

si yo suelto la lengua...

AnSELIIO.

Yamos , Teresa , ya te he pedido dos veces

la levita... y el sombrero.

TEBESA.

Ya voy por ello, pero...

Kiilra vn ta diTcrlia.

LICIA.

Ola , con qué también hace \. guiños á sus

criadas.

ASSELMO.

No la crea Y., es una emliuslera... cosas de

ella... ((¡iiUándosc la bala I'erdone V., heriiio-

sisima vecina, si me tomo esta libertad íapai-

lej Con eso luciré mi talle delante de ella.

TERESA , talieiulo con la IcvUa y el sombrero.

.Vqui está ya esto... pero yo no puedo su-

frir...

LICIA.

Bien esl;i , Teresa , yo le recilio á pesar de

todo. Cuándo podrás venir ú casa?

TEBESA.

.Miora mismo, Señora.

LICIA.

No , esta larde ; puedes hacer falla aqui,

hasta que encuentren otra.
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TUKESA.

(.(iiMO V. (luicr.i. «i suamo) Pero, Señor, lo

i|iic li:i hoilio V. romnifío ps infame ; li:iliUii-

ii.si (le una pobi'f iiiui'hatlia... un honibie como

> ., un liombic de edad!

ANSELMO.

Calla con mil dianlics. Si viene alguno á

huscainic, (|uc nii' espere: volveró pronlo. (<í

Luisti) Con permiso de V.

LUCIA.

Está V. en su casa.

Luda y D. Ansflmo se van iior el fundo. Teresa

por la puerta segunda üe la derecha.

ESCENA VI.

I). COSME , solo, mira ron prrrnmion por la

purria dr la Kqiiicrdu.

No hay nadie! el corazón me palpita de ale-

gría \ de emoción... Si hubiera eneonlr.ido

aqui de repente á mi mujer, creo (pu- me cai-

go redondo, .\forlunadamente la pucila estaba

abierta v no he tenido necesidad de meler rui-

do con la llave; asi es que nadie me lia oido...

descansaré un momento... por fin ya estoy en

Madrid, en mi casa... tres meses sin ver á mi

mujer , sin tener carta suya hace tienqio...

metido siempre en aquel maldito Santander

entre costales de azíicar y cacao
, y hablando

del tanto por ciento... y para qué? para que

el diablo diera al traste con toda mi especula-

ción, y volver mas pobre que salí... Pero no

quiero pensar en esto... sino en la dicha de

volver á ver á mi mujer , de vivir en mi casa.

(mirando alrededor) Calla ! me parece que esta

pieza está mas adornada que cuando la dejé...

Si, no hay duda... Las paredes forradas de pa-

pel... Muebles que no habia en mi tiempo. Vea-

mos las otras piezas, (abre la primera piuría

de la derecha) Una cama magnifica! un confi-

dente '... sillones ; pero de dónde ha sacado mi

mujer todo este lujo... Cuando yo me marché

no la dejé mas que deudas... verdad es que no

podía dejarla otra cosa, éralo íinico que tenia.

'WWí"Vl/WÍ'Wl/ÍTinj/V) i^1l'^AliTl'^fll/ll''VlHí'Ml'Vl/íl'Wlíll'í Wl!''!'"Vi"!'^ ^i/^ ^H'VH.'Tl.ll

ESCENA Vil.

D. COSME, TERESA.

TERESA.

Calla! quien es este hombre?

COSME.

Alguien viene... mi mujer!.. Ah , no, es la

<iíada... Mí mujer tiene criada! Buenos dias

muchacha I

TEHESA.

Me gústala franqueza... Caballero, por dón-

de ha entrado V?
COSME.

Por la puerta... la he encontrado alñcrla...

y aunque asi no fuera yo traia la llave.

TERESA.

La ll.ive ¡

COSME, se la enseña.

Sí , mírala. Ves á decir á tu SeiVira que un

Caballero rubio, colorado y iiuen mozo, quie-

re hablarla.

TERESA, mirándole.

Pero...

COSME.

Pero , qué?..

TERESA.

Si V. tiene el pelo negro... y es luslanle feo..

COSME.

Eh ! basta bachillera
,
yo bien sé lo que me

digo : liaz lo que te he mandado , quiero sor-

prenderla.

TERESA.

La Señora ha salido.

COSME.

Si , pues lo siento ; en ese caso dame df al-

morzar.

TERESA.

A Usted?

COSME.

A mí, sí ; qué te pasa?

TERESA.

Quisiera saber antes...

COSME.

Lo que apetezco? Nada, cualquier cosa, una

chuleta , unas magras... lo que haya en casa.

TERESA.

No digo eso , sino que quisiera saber (piiéii

es V.

COSME.

Quién soy yo ? {aparte) Tiene razón ! ella

qué sabe? {alio) Soy una persona á quien es-

peran con mucha iiupaciencia en esta casa...

ya verás en cuanto me vea tu ama que conten-

ta se pone.

TERESA.

Vaya, sin duda es algún pariente... por eso

el anm me encargó que si alguno venia á bus-

carle le hiciera esperar.
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COSMK.

Vanin^i, niiijor, ilespackiló , tciigu un liaiii-

liri" ili' 1 rviiilc.

TKIES*.

Voy al inoinciilo, (dyxird'ilc ilart'^ In priiiien)

i|U)^ i'iiriii'iiti'i- .1 indino.

KSCENA Mil.

I). rOSMK, .«./.).

Ks un piKO sosa esta innrliarhn : pn-n no lu--

n»' mal paliiiidi. IVn», Sí'rtor, es posilile ipii'

en viendo una Inn-na cara so nic han do ir al

nionirnlo los ojos dolías ilo olla. Por oiorlo qup
ahora nio aouonlo do mi rompañora do ÍM>rli-

na. Virtud mass;dvaje:..por mas (pioho apura-

do todos los rasgos de mi elocuencia, nada!

íimie... como una n)oa... Mascón lodo , al on-
irar oii Madrid iiio parociilipio noosudia va laii

ariscii. TiHla\ia no pií'rdo la ospoianza, v si la

oncuonlni... I'oro dojomos oslo. Kslov caiis;i-

do. (rad trillarse y ntrumtrii la ¿in^ii (juó veo?
una liata! (la rrsamiwi) Calla, si es la mial..
ah! respiro! mo lia dado un susto... .Si, no
hay duda, la cono/.co muv hion, es la niia...

>oy i poiii'rmila. isc quila la Irrilu y habla
mirntras se ¡Mine la balai I (icón Irien

, que en
ninguna parte esUi uno romo en su casa... Ca-
ramba

! y (|uó ancha me viene esia liata... C(>-

mo heenllaiiuecido.

V KSr.ENA ¡\.

n. COSME, EUF.MA.

íiJF.sii , enlrando.

Mira Anselmo, ya tenemos criada...

cosas.

Kli
!
fpió os eso ? quién anda ahi... Cielos,

qué veo
, mi compañera de viaje ?

ErjE^u, aparte.

El joven de la berlina! de ítala!..

COSVE.

Qué vtndrá á reclamar ;

vxn.yiK

Mo persigue hasta en mi casa.

COSME.

Señora : ahora no tengo tiempo de ser ga-

lante con V., y lo siento muchol.. Sin embar-

go, puodo V. halilar. Mo buva V. á mi , no ..-s

oiorlo.'.. Mucho me lisonjea esta visita ; pero
011 cambio me pomj V. en un ooiriproniiso...

E(;jBMA.

Estoy asomluada! nube \i.slo un dos. aro
soniojanlo.

CüSIIK.

Mo llamáis d(¿scarado porque os di^-o (juo
sois mii\ jiiiil.i.

Kl JEMA.

Basta, Caballero! es V. un atrevido, un gro-
sero... y su manoia do piocodor os nniv po( <,

delicada.

COSIIK.

Ks oiorlo que ayer al apearnos do la dilijoii-

cia m<- dospodi do V. do una manera algo brus-
ca; pero ya sabrá V. el motivo.

EÜJEMIA.

No quiero saber nada... Acabemos, se lo
suplico á V.

So ciuiui la raamlll.i y pañuelo.

COSME, a/iarle.

Calla! y so desnuda! viene decidida á que-
darse on mi ca.sa. Uillu) Señora, ya la lie ma-
nilostado á V. que no me era poiible en este
inslanlo d.'lonermo á manifestarla mis senli-
mionlns... y niiiclio monos on osii' siii,,... |;„
otra parto cnajqiiiora con nincho gu.sto, y si
<|uiore V. diuiiiouna cita parad Prado, para...

El JSniA.

liia cilal s.,:.. vamos, no .sé c.imo mo
contengo.

cosMi; , aliarle.

Vaya, esta es alguna inirigania que busca „„
marido. „ll„, Hija mia , le diré á V. una cosa
para Iranquili/arla. .Suy casado, y ya vé V...

EiijBnrA.

V bien , Caballero, una razón mas para quo
me deje V. on pa/.

COSME.

Yoto«al diablo
! ya me falla la paiieiicial \.

es quien me ha do dejar en paz ! V., que me
persigue, me acosa y me asedia... No haga V.
que me se suelte la lengua, ponpie entóneos...

K(iJE>IA.

Hay tal insolencia ?

COSME.

Ya la he dicho á V. que no estov ron liompn
ni humor para galaiitcrias. Salga V. de mi
casa.

EUE^llA.

De su casa de V?.. Cielos, alguien viene.

COSME, aparte.

.Sera mi mujer!., (alto, agamindola de
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liiiizO' liuva V. pronto.

EUJENIA.

Mi marido, si me vr con este hombre.

COSME.

V.omos pronto ! despache \., que vienen.

ECJENIA.

l'ero!..

COSME. •

No hav que replicar : aquí... en ese cuarto.

La liace entrar á la fuerza t-n el cuarto de la derc-

ctia , y cierra la puerta.

ESCENA X.

. D.COSME, TERESA.

pTBRESA , desde la puerta , hablando haría den-

"^
tro , sale ron un paquete en la mano.

Está bien , Sefior , yo lo daré.

COSME.

Qué es eso ?

TERESA.

Nada, un regalo para la Señora... calla , y

se ha puesto la bata!

COSME, aparte.

Mi mujer recibe regalos?

TERESA ,
qtie abre el paquete.

Qué bonito está ! es gró de la India.

COSME.

Un vestido de seda ! y quién le hace ese re-

galo?

TERESA.

Quién? Quien ha de ser? el amo.

COSME.

Tu amo... con que hay aqui un amo ?

TERESA.

SiSefior, ha habido una riña muy grande

entreély niiSeilora... y ya se sabe, siempre

([ue la Sefiora levanta el grito , el amo le com-

pra un vestido para que calle... y ya va tenien-

do un guardaropa muy bien provisto.

COSME , se deja eaer en el sillón.

Se me tambalean las piernas.

TERESA.

Qué tiene V ?

COSME.

Nada... y cómo se llama tu amo?

TERESA.

Cómo es eso... No conoce Y. á D. Anselmo

Pérez?
COSME.

Qué hombre es ese'?

TERESA.

Yo pensé que eran VV. |)aricntes cercanos.

Cosme.

Mucho me lo temo. (/miH/riiidosc 1/ aparte)

Vamos ya está visto de dónde viene lodo este

boato... triste de mi!

TERESA, mirando el vestido.

Si yo tuviera un vestido como este?

COSME.

Dámelo! dámelo! Quiero romperlo; hacerlo

mil pedazos.

TERESA.

TSo faltaba mas!.. Pero á qué viene eso?

COSME.

Pues estoy fresco!., di, i qué hora viene

aqui ese hombre ?

TERESA.

Quién ?

COSME.

Ese... D. Anselmo ó D. demonio.

TERESA.

Que á qué hora viene? Si está aqui todo el

dia.

COSME.

y por la noche?..

TERESA.

También : si vive aquí.

COSME.

Aqui? Con ella?

TERESA.

Pues no I..

COSME , aparte.

Bajo el mismo techo!.. Qué escándalo ! He

aqui el colmo de. . de... (alio) Está bien, voy

á esperarle.
TERESA.

No quiere V. almorzar?

COSME.

No me hables de eso... Aunque si... tienes

razón, almorzaré... Necesito vivir para ven-

garme.
TERESA.

Pues pase V. al comedor.
indiciindoselo.

COSME.

\a lo sé... ya lo sé... mejor que tú.

ESCENA XI.

TERESA, D. ANSELMO.

TERESA.

Me dá miedo este hombre. Ah ! aquí está el

amo.
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AXSBLJIO.

Tcn'.s;i , lian Iraiilu un paquete qiic he en-

\ i;i(lo '.'

TKRi;S«.

Si S«'i"ioi-, a(|uiest;i... dipa V.. Señor, esiu--

r.il)a V. a al¿;uk'ii?

A>SBL1IO.

\ nadie ! por (|U>.- me ln preguntas?

TERESA.

I!s<|ne lia venido una persona.

A^SBLMO.

I naScüiira.

TERE.SA.

Nii, nn Caballero.

a:<sel3io.

Y quién es?

TERES \.

L no que ha entrado sin llamar... diee que

tiene la llave de la imeria.

-UISELJIO.

I.a llave.'

TERESA.

Y me ha pedido de almorzar.

i^^SEI-MO.

Tenia hambre I., enlonres es un bdron.

TERESA.

Se me figura que no... no esl;'i mal vestido.

A^SELVO.

N'o Ijay que liarse en las apariencias. Ahora

\:i esos malvados se visten bien.

TERESA.

Me dijo que qneria hablar á la Señora.

Al^SRL1IO.

Pero tú le h.ibrás plantado en la calle?

TERESA.

No por cierto ; rrel que seria algún paiii'rile

de Y., y est.i alii... en el eoniedor... aliiinr-

zando.

A>SKLMO.

Y le dejas solo con los cubiertos de plata.

jr.tivi\.

\\ ' Hios mió : os verdad... que miedo!

So dispone 4 iKtlir.

KSCENA Xll.

Ftir.lIOS , !/ Ü. COSME.

COSSE. íisnitiiiilili'sr a ¡II Jiurrfl llil cnmcdur.

<-•' Eh, murharlia, y el vino? le figuras que

soy como los patos?

ron xo cscRiBiRLc \.i-> >.>Sa3.

A?IRBI.VO , ii¡miU-.

Y se ha puesto mi bata ! pues me gusta la

fraiKiiie/.a'

cosnE, rcparaitdii en D, Anselmo, y iliríjiéii-

dote á éí.

Ali .' Mil Caballero 1 qué se le ofrece á Y., Se-

ñor mió?., déjanos, niurharha.

AMSELMO.

Nada de eso... no es nfX'esario.

COSME.

Si tal... déjanos... mas tarde almorzaré.

ANSELMO.

La eclia de aqui

!

TERESA , (IjHlrlr.

.Mlá se las .avengan.

Vaso.

COSUE.

Tenga V. la bondad de sentarse , Caballero.

Lo líri'Sfíila una silla
, y cojo olra , snilándoso,

A^SELUO.

Me haría rebentar de risa si no me tuviera con

algún cuidado.

cosjiE, aparte.

Si será alguno de mis acreedores (|iie ha ol-

fateado mi llegada ?

A>SEL)IO.

Caballero!..

COSME.

Caballero... halilemos francamente, al hacer

esta visita pensaba V. encontrarme aqui ?

ANSELMO.

Confieso que no... ni por sucfios pudiera fi-

gurarme...

COSME.

liien ilecia yo... cómo se ha de haber podido

divulgar mi llegada , cuando no hace dos horas

que he desembarcado de la dilijencia ?

ANSELMO.

Yiene Y. de viaje?

COSME.

Ycngo de Santander.

ANSELMO.

Bonita poldaclon, según me han dicho...

COSME.

Si Señor, muy bonita... y el ni:ir'oli! el

mar!..

ANSELMO.

I.o he >isto en Yalencia.

COSME.

No tiene comparación con el otro {un mo-

mento de silenriu) Caballero !... su conversación

de Y. me ts sumamente .igrndable ; pero no

ipiiero caus;irle á V. b menor incomodidad de-

teniéndole por mas tiempo a(iui.

3
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Lleva A la ilcifclia la silla en que lia estado sentado

D. Anselmo ,
que se hu levantado , ) éste hace lo mis-

mo con la de D. Cosine
,
])oiiiendola al otro lado des-

pués de lialiei'sc lieclio un saludo como de dos perso-

nas que se despiden. En seguida vuelven á sentai-se

junto ;'i la mesa , de espaldas uno á otro , cojiendo un

libro y un periódico. Después de un momenlü de si-

lencio vuelven á levantarse , mirándose cara á cara.

LOS nos.

Kii resumidas cuciilas, Caliallcro.

COSME, ncubaiulo.

( ion quién tengo el honor de hablar ?

A>SELMO.

Lo ignora Y?

COSME.

Cuando lo pregunto , claro está.

A?iSEL510.

Pues pcrniilamc V. que le diga que me ma-

ravilla
,
y no poco.

COSME.

Caballero! eso tiene todas las trazas de una

respuesta evasiva. Quién es V? Hay un sinmi-

niero de caballeros de industria que se intro-

ducen en las- casas...

A!^SELM0.

V. será el caballero de industria... yo estoy

en mi casa.

COSME.

Cómo?
ANSELMO.

Que estoy en mi casa.

COSME.

Qué descaro ! y con qué serenidad lo dice!

Cómo so llama V? será V., (juizá , D. .\nsel-

mo?..
AI^SELMO.

Bien sabia yo que V. no lo ignoraba... su-

pongo que me dirá V. ahora...

COSME.

Con que es V. D. Anselmo ? con que eres

til?..

A>SELMO.

Quién le ha dado á V. licencia para tutear-

me?
COSME.

Quien me la ha dado ! yo
,
que quiero insul-

tarle , hombre inmoral

!

ANSELMO.

Por qué razón ?

COSME.

Porque soy el marido.

ANSELMO.

De quién?

COSME.

De tu victima.

ASSELMO.

Quién es la víctima !

COSME.

Lucia.

AissELMO , aparte.

La costurera!

COSME.

Te has burlado.

A>sELMO , aparte.

Quií'n diablos le liabrá dicho?..

COSME.

Quiero insultarle...

ANSELMO.

Pero será posible?., es V. cierlamcjite el

marido?..

COSME.

De Lucia , á quien lias pretendido. .. hombre

desmoralizado ! de Lucia , á quien amo sobre

lodo lo de este mundo.

ANSELMO.

Le han informado á V. muy mal... le puedo

jurar á Y. que su esposa...

COSME.

Mientes... quiero insultarte.

ANSELMO.

Cálmese Y... es preciso ver las cosas como

son.

COSME.

Quiero insultarte ,
pero no hallo palabras

para hacerlo. Yo quisiera una cosa fuerte...

muy fuerte... como esto.

J.e dá un puñetazo.

ANSELMO.

Caballero , esto ya pasa de lo regidar... dar-

me de puñetazos en mi casa !..

COSME.

En tu casa ! y te atreves á repetirlo ? en tu

casa ! porque ])agas el cuarto
,

jiorque has

puesto estos muebles! yo los haré ceniza... mi-

ra el caso que hago yo de ellos.

Tira las sillas.

ANSELMO.

Caballero ! ya me vá Y. quemando la san-

gre.

COSME.

Te doy un cuarto de hora de término para

llevarte tus muebles.

ANSELMO.

.Sabe V. que ya me voy amostazando ?

COSME.

En cuanto pase el término que le he fijado

lo echo todo por la ventana.
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A\SKmO.

i:;iballi>rA ! ya he lleudo al punto...

COSME'.

A>SKI.>I(I.

De ir ú Imscar riiairo linmlircs _v un labo...

(;ossiE.

OiiitTcs un i'scAmlalo ? Vamos á casa dol al-

• aldi' de liarrio... vamos pronto.

A.^SELMO.

(lorriento : salga V.

CUSVE.

Sal tu |ir¡nicro.

Al^SEI.Mü.

Sidga V., estoy en mi casa.

COSUE.

Mentira.'

ESCENA XIII.

DICHOS, y TERESA.

TERESA , corriendo.

Señor I Señor ! la nodriza acaba de llegar

coD el niño.

COSME.

Kl niño

!

AilSELMO.

.Mi hijo

:

COSVE.

Su hijo ! voy á matarle

!

Se dispone & salir.

A:«SELao , dftenicndole.

Detente, hombre airi'tz.'

CUSÜE.

Quiero matarle.

A^VSELMO.

Teresa ! socorre á tu amo... este iionibre

está loco... ai]ni va á .suceder alijiina desgra-

cia... debe haberse escapado del hospital. ..

TERESA.

Cálmese V., Caballero...

COSME.

No quiero calmarme... esto es una infa-

mia...

A:«SEI..'tO.

No le sueltes, Teresa... voy á salvar á mi

hijo... üios mió!

Váic.

E.SCENA XIV.

TElUiSA, y I). COSME.

cosMK , ciiiintdii rn M/i sillón.

Un niño', nu niño!

TERESA.

l'i'ro vamos .'i ver, sabremos a! Ilri v al cabo

(juitMi es V? A (¡ué viene todo este Mioliii?..

COSME.

Ay Teresa, si supieras...

TERESA.

Ya veo (¡ueaijui hay alf;o...

COSMl..

Muy atroz... Iiorroioso. .Mas irij;iiiire (|mc to-

do lo i|ue puedes liaber leído en la Calería de

espectros y sombras ensangrentadas.

TERESA.

Qué diceV?

COSME.

Los muebles de caoba... los vestidos de se-

da... v un chico!..

TERESA.

No entiendo una palabra. \ V. que! le im-

porta que el Sr. D. .\nselmo tenga un hijo?

COSME.

Óué me importa? Pues no conoces, infeliz,

(|ue ese hijo es mí hijo,

TERESA.

De V ?

COSME.

Es mío , sin ser niio... Es mi padre y vo no
soy sn hijo... al revés... yo soy su hijo y él no

es... yo no sé lo ipie me digo...

TRREÍvi.

Qué embrollo es este ?

COSUE.

Te lo esplicaré ! Yo nft soy su padre, y su

madre es mi esposa.

TERESA.

Qiu' escucho ! su mujer de V?.. con (pie el

otro nada tiene que ver con ella ! No están ca-

sados?
COSME.

Cómo han de estarlo si vivo yo '.

TERESA.

I'ues mire V., es cosa esta que va la había

yo sospechado,

COSMB.

Qué escíndalo! qué infamia?

TESESl.

Me dá V, lástima... pobre Scílor!
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COSME.

Sí , coinpadL'Ccme Teresa... compadéceme.

TERESA.

Va) a con la Sefiora ! yo no la quería mucho,

pero desde ahora la aborrezco... una vez que

es V. el marido , el verdadero marido, no quie-

ro ocullarle nada.

COSME.

Hay mas aun ?

lEBESA.

Animo , Señor.

COSME.

Acaba.

TERESA.

Hay ademas un joven que hace la corle á la

Señora... asi... de ocultis... un periodista...

f). Calísto que se yo cuantos... no hace mucho

tiempo que me dio una carta para la Señora.

COSME.

Una carta ?

TERESA.

Mírela V... á V. se la entrego.

COSME.

Y con este son dos ! im puede darse mayor

escándalo.

Lee la carl.T
, y mientras enlra i). Oalislo.

ESCENA XV.

DICHOS, D. CAI.ISTO.

CALISTO.

Qué noticias hay, Teresa? puedo verla.

TERESA , bajo á D. Cosme.

Él es.

CALISTO.

Entregaste la carta ?

TERESA.

A ella no Señor... al Señor.

CALISTO.

. A D. Anselmo ?

TERESA.

No tal... al Señor.

CELISTO.

Y quién es este Caballero '.'

í;Í'Ij:i1 )il i:i ;iij;i !;'-cosme.

Venga V. acá, Señor mío...

CALISTO.

Esa carta...

Es de V., ya lo sé.

CALISTO.

Y con qué dereclio se atreve V?..

COSME.

Con qué derecho? con (;1 que me asiste. Pri-

nicianipiile tongo el de echarle á V. fuera de

aquí , aunque sea por el balcón.

CALISTO.

Sí , eii ?

COSME.

En segundo lugar tengo derecho para decir-

le á V.: D. Calislo , V. me vengará.

CALISTO.

No comprendo...

COSME.

Sepa V. que ama á una mujer á quien mi'

ha unido la Iglesia.

CALISTO.

Será posible

!

TERESA , hitjo.

Es su marido.

CALISTO.

Su marido ?

COSME.

Como V. lo oye... esa mujer ha traspasado

lodos los límites de la moralidad y de la decen-

cia... yo la maldigo... la rechazo de mi Lido...

me entiendes , infeliz? la rechazo... Amala, po-

co me importa, al contrario, me harás un favor.

CALISTO.

Con que entonces, D. Anselmo?..

COSME.

Es un intruso.

TERESA.

Un seductor.

CALISTO.

Qué escucho

!

COSME.

Amala , hazla la corte
, y si te dice algo , dí-

le que el marido te autoriza... no responderá

palabra , á buen seguro.

CALISTO.

Pero poco á poco; es preciso...

COSME.

El marido me autoriza , no tienes que aña-

dir mas. Serás mi vengador... hazle rabiar á

ese viejo inmoral... sigúeme muchacha, voy á

acabar de almorzar.

CALISTO.

Pero Señor!..

COSME.

El marido me autoriza... no digo mas.
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KSCKNA \V1.

0. r.Al.lsiO, ll()^A Kl JKMA.

CALISTA.

Por lo que voo parece que he sido un ionio.

iK^spues de tanto suspirar venimos á sacar en

limpio ipie la tal Soi'iora no es lo que yo ni*>

pens;ilia. Pues no se habrá reido poco de mi

candidez! [Human á ¡a puerta de la iziiiiiei-

iln) (avo que llaman... si; hay alguien en-

cerra<lo.

EijEMA , saliendu.

Va me ahogaba... es necesario indagar quién

es ese hombre... ah! Sr. I). Calistu...

CALISTÜ.

Kl niisiuo , querida mia.

Ei'jEMA, asombrada.

Querida mia!

CALISro.

Yo
,
que la amo á V. mas que nunca...

El'JEIIIA.

(^ihallcro '

CALISTO.

Eslá V. ya mas humana ? me escuchará V.

ya con menos rigor ?

tlJF,:SIA.

Qué significa esc lenguaje, Caballero? Nun-

ca se ha propasado V. de ese modo.

CA LISTO.

lie sido un estúpido
, ya lo st-. V. se ha

mostrado mas severa al ver mi timidez
,
que

cieriamenie...

El'JEKIA.

V. eslá lo<'o.

CALISTO.

Para que hemos de andar engañándonos?

Aunque me esté; mal en decirlo, me parece

que valgo un poco mas que el grotesco Don

Anselmo.

El'JEMA.

Mamar grotesco á mi marido !

CALISTO.

Su marido ! á otro peno con esc hueso, ami-

ga mia... lo sé todo... pero no importa, eso

enciende cada vez mas mi pasión...

e(je:<ia.

Caballero ! eso es ya pasar todos los limites

del decoro.

CALISTO.

No respeto nada. A que andar con nnjiínicii-

los'.' \a si- ipiif'ii es V.

EL'JETIIA.

Pues yo le desconozco á V.

CALISTO.

V.u vano usa V. conmigo de ese rigor y es;i

crueldad... todo se lo perdono á Y. En cambio

me arrojo á sus pies para asegurarla (pie siem-

pre seré suyo.

i:sci:na\vii.

ItlCllüS , D. ANSELMO, y después TEllESA.

ANSELMO , en el fundo.

Qué miro

!

EUJEI^IA.

Mi marido

!

CALISTO, levantándose poen á puco.

Calla! es V.?

A»SELMO.

Señor mió ! no puedo apenas creer lo que

veo.

EIJEMA.

Querido mió '. no vayas á creer...

ANSELMO.

Silencio ! Eujenia. Tenga Y', la bondad de

decirme, Caballcio, por qué razón le encuen-

tro á Y. arrodillado á los pies de mi esposa?

CALISTO.

.\ S. qué le importa ?

A!1SELM0.

Cómo , cómo ?

CALISTO.

Pigo que á \. no le imporUi.

AKSELMO.

Supongamos que si.

CALISTO.

Esta Señora no tiene nada que ver con V.

A>SKLMO.

Me gusla la salida!

CALISTO.

Lo mismo es V. su marido que yo.

A>SKLMO.

No he vislo audacia semejante.

CALISTO.

\ me sorprende sobremanera . |ior no decir

otra cosa , el verle á Y', levantar la voz después

de un escíndalo semejante... Seducir una mu-

jer casada ! vivir públicamente con ella ! esto

es una iufaniia.

POR SO E>^:r.ir.mL(, la* ^L.»A*
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EUJENIA.

Anselmo! oyes lo que esü diciendo?

ANSELMO.

Si
,
ya lo oigo.

EirjENIA.

Y le estás quicio ?

ANSELMO.

Si yo tuviera cuatro hombres y uu cabo...

CALISTO.

Una mujer á quien ha rollado V. del lado

(le su marido 1

ANSELMO.

De qué marido? Era viuda cuando rae casé.

CALISTO.

No tal... bien lo sabe V.: sumando ecsisle...

él misnm me lia contado todo esto... á buen

segmo que me desmienta esta Señora.

ANSELMO.

Cielos! será posible? habla mujer ,
por Dios,

habla...

eüjehía.

Yo no puedo sufrir mas...

ANSELMO.

No responde

!

EÜJEMA.

Yo me ahogo.

ANSELMO.

Infeliz ! casada con dos maridos

!

TERESA , al entrar.

Con dos maridos

!

EUJENIA.

No puedo respirar.
Cae en un sillón.

ANSELMO.

Caballero! salga V. de aqui... Teresa, con-

duce á tu Señora á su habitación. Sli esposa

culpable! Dios mió! Dios mió!

CALISTO.

Y se atreve V. todavía á decir que es su

marido? Esto es ya demasiado.

ANSELMO.

Déjeme V.

CALISTO.

Si, le dejo á V. por ahora : pero no se pa-

sará mucho tiempo hasta que venga á castigar

yo mismo su delito.
Váse.

ESCENA XVIII.

ANSELMO , y después LUCIA.

ANSELMO.

Casada con dos maridos ! un crimen en mi

casa ! qué escándalo ! todo el mundo vá á s.n-

berlo... Dios mió! que drama tan espantoso

se desarrolla delante de mis ojos...

LUCIA, cnlrandn.

Otra vez V? No ha venido todavía la Señora?

ANSELMO.

Huya V. do ai[ui , Lucia : esta casa está

maldita.

LUCIA.

Siempre con sus palabrotas vacias de sen-

tido.

ANSELMO.

Lucia! ]ior Dios santo, no complique V.

mi horrible situación... tiene sospechas... he-

mos tenido una entrevista muy acalorada.

LUCIA.

Entre quién ?

ANSELMO.

Entre los dos... si nos sorprende junios...

LUCIA.

Pero de quién habla V ?

ANSELMO.

No leba visto V?

LUCIA.

A'amos ! tiene V. ganas de impacientarme?

ANSELMO.

Con qué ignora V. que lia vuelto ?

LUCIA.

Volvemos á empezar?

ANSELMO,

Está aqui

!

LUCIA.

Pero quién ?

ANSELMO.

Su marido de V.

LUCIA.

Cosme ?

ANSELMO.

Envuelto en mi bata.

LUCIA.

En SU casa de V ! y no ha subido á verme!

por qué? diga V. porqué.

ANSELMO.

Y me lo pregunta á mí

!

COSME , entrando.

Aqui están los dos solos.

ESCENA XIX.

DICHOS, i/D. COSME.

ANSELMO.

Ya no es tiempo! infeliz

!



trcu , (lirijiénditsf n P. Cosine.

Qiipriüo Diiu! >oii a mis brazos...

CUSMIi.

Atrás '... no lo üccniíies ú mi.

LICIA.

Qué es esto? me rechazas?

COSHK.

AirJs! esposa iiilirl.

LICIA.

Qué sigiiilican esas espresiones?

C.OSVB.

Quién hubiera crcido tle li semoj.mntc pro-

cotí er !

LICIA.

Te has vuelto loco con el viaje, uo liay duda.

Tu mujer infiel

!

COSIIR.

Pues y el abastecedor de muebles y vestidos?

A^SKLVO.

Kscúcheine V. , C:ibaliero , escúcheme V.

COSME.

Inrames! ya est:iis los dos en mis manos y

no os «"scapareis... si me dejara llevar de mi

jénio os baria ceniza en un momento... y al

chico por añadidura.

LICIA.

Qué chico?

COSVE.

l-as leyes me lo autorizan: pero no haré uso

de ellas... Te abandono desde hoy... vele con

ese ^iejo estúpido... es el peor castigo que

puedo darte.

Ll'CIA.

Cosme , por Dios ! á ti te han contado cosas

que no hnv... niiralo bien... puede nadie cna-

n>nrars<' de una (i^'iira como esa?

A^SELío , aparte.

Qué sagacidad !

cosMB , o/Hirle.

Lo cierto es que... («i Lucia] Y el otro? v

el mozalvcte ?

A.tSELJIO.

Qué mozalvclc?

COSHE.

Te espantas , ch ? creías ser solo?., tú dirias

el marido est;i fuera , yo solo estoy á su lado.

'^stúpido ! eres mas ciego que un Irqio... anda

.ibien en la lianza un jovencillu... á quien

) protejo... D. Calisto...

ÁMti.iin.

I>. Calisto ! el que estal>a ú les pies de mi

ujer liare un momento»

•rOSME.

Aun te atreves á llamarla tu mujer delante

MLSEO DKAMATICO.

le lili ?

15

Lr ití un piimM37.u en tá i-spalcJj.

ANSKLUO.

No sea Y. tan vivo... está Y. confundiéndolo
todo... ni yo misino me enlieiido... mi (aboza

no sé dolido anda.

LICIA.

IVio Cosme, es posible que puedas iniaji-

narte (|mi' tu Lucia?..

COS)IE.

Fres una serpiente... no te acerques á mi...

ya no soy tu marido, ya no hay nada de coiniin

fiilic iKiMilii»... y iKi pjcijscs (|ue iré á llorar

In r.illa rii lina soledad, no lo creas... va he
eiuoniiado otra mujer virtuosa... que estámuv
cerca de aqui... á dos pasos... la tengo encer-
rada.

Va i .-ilirir l.i piioi-la <lf lu dt-reclia.

LICIA.

l'na mujer ¡ poco á poco...

E.SCI-NA XX.

DICHOS, DO.SA eujenia.

COSHE.

Yinga Y. , Señora, venga V... ya es tiempo
de salir.

Et'JE^IIA.

Tüdavia estamos en lo mismo ?

AKSELSIO.

Mi mujer

!

LICIA.

Su mujer !

COSME.

Su mujer I., el cielo es justo... vendrá Y. .i

espiarle? Le comprendo muy bien... ya lo v«'

Y... los dos juntos... su marido de Y. y mí

mujer.

EUJEXIA.

Su mujer de Y ?

CÜStlE.

1.a misma por mis ]iecados... los dos están

de acuerdo.

ECJE^VIA.

Será verdad ?

LICIA.

Qué atrocidad

!

COSME.

Si que lo es, y mucho ! venga Y. , Señora...

dejemos á este par de culpables.



ir. MUSEO DRAMÁTICO.

EUJEN'IA.

Anselmo ! qué es esto? enmudeces?

ANSELMO.

Si yo tuviera cuatro hombres y un cabo...

COSME.

Quédate con mi mujer... \o me voy con la

luya... á enlabiar enlre ambos una demanda de

divorcio.

bujería.

Pero sepamos...

ESCENA XXI.

DICHOS, D. CALISTO.

CALISTO.

Aquí esu'm lodos! (á Doña Eujenia) Se-

ñora , solo á vuestros pies...

COSME.

A esta no , á la otra.

CALISTO.

Déjeme V. en paz. Perdóneme V. , Señora!

he sido un grosero... no me atrevo á levantar

los ojos delante de V... me avergüenzo de lo

que lie hecho: pero el Señor liene la culpa de

lodo... me habla asegurado que era V. su es-

Ijosa.

COSME.

Vo ?

EUJENIA.

Este hombre"?

CALISTO.

Aun estarla en esa creencia sino fuera por

el vecino del cuarto bajo que me ha es[ilicado

este enredo.

ANSELMO.

Pues tiene que ver?..

CALISTO.

Como ha juzgado con Irialdad, ha enoonU:i-

,](> la solución de este enigma.

COSME.

Aqui no hay enigma que valga.

CALISTO.

Si Señor ! V. se ha equivocado de cuarto.

COSME.

Pues no estov en el segundo ?

CALISTO.

Y su mujer de V. vive en el tercero.

LUCIA.

Ahora caigo... se me habla olvidado escri-

bírtelo.

COSME.

Con que quiere decir que estoy liace dos llo-

ras '?..

ANSELMO,

En mi casa.

COSME.

Y por qué no me lo ha dicho Y ?

AISSF.LMO.

Si no me ha dejado Y. esiilirarme... ni si-

quiera me ha dicho Y. su nombre.

COSME.

D. Cosme Riaño, para lo que V. quiera man-

dar...

EUJENIA.

Riaño ! mi primo.

COSME.

Cómo ?

EUJENIA.

El sobrino de mi tia Anedela.

COSME.

El mismo ! y cómo está la buena Señora?

EUJENIA.

Ha muerto... eres el único de los parientes

que no ha recojido la paite que le toca de la

herencia... cuarenta mil reales.

COSME.

Qué gozo! Lucia! Señoras y Señores... me
hallo en el caso de decir á W. que perdonen

mi atolondramiento... yo quisiera encontrar

fiases bastante elocuentes para disculpar m¡

conducta pasada, ¡lero me es imposible; en

cambio les convido á YY. á probar el escelente

cacao que he traído de Santander , sino les des-

agrada la especie.

ANSELMO.

Lo probaremos.

COSME.

Y en el cuarto tercero : donde me voy co"

mi mujer dejándoles á YY. en ])az en el cuar

segundo.

ANSELMO.

Ya era tiempo.

FIN DE POR NO ESCRIBIRLE LAS SEMS...

iM;iclriil.-/n)prtiil.i i!e D. JOAQUÍN HIERAS V L.






